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Dedico este libro a Dios y a mis seres de luz,
con quienes trabajo cada día para brindar amor y sanación al mundo,
y a mi familia y a todos mis pacientes, comunidad de redes sociales y personas que creen en mí.


Agüe Danny: esto es también para ti, que me observas desde el cielo.
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Prólogo


Cuando naces, nadie te advierte que vas a ver, sentir y escuchar cosas que los demás no notan. Para los humanos, lo que es, es lo que está. Y punto. Intentar decir que estás sintiendo cosas que no puedes comprobar, puede terminar en burlas y juicios que sugieren algún trastorno mental. No sobrarán los que te llamen loca galáctica o pecadora que sostiene una herejía. Lo irónico es que todos venimos programados para poder hacer lo que yo hago, para ver más allá de lo que perciben nuestros cinco sentidos en este plano físico, que es el planeta Tierra.


Esa es la historia de mi vida. Que en verdad no ha sido siempre tan dura, pues con los años me he encontrado con muchas personas que están abriéndose a la posibilidad de explorar realidades más allá de la física. Dios me regaló la fortaleza para no dejarme afectar por las creencias limitantes de quienes aún ven la realidad solo con los cinco sentidos, pero sí fue extraño e incómodo no saber cómo manejar tanta información que llegaba de manera desbordada a mi mente y que siempre resultaba haciéndose realidad.


Cuando era niña mis papás siempre decían: “Andreíta es muy sensible”. Yo no entendía qué era eso de la sensibilidad, porque siempre fui muy fuerte y lloraba poco. Sin embargo, sí me pasaban cosas muy raras. Por ejemplo, cuando íbamos a lugares con altas radiaciones, como antenas de comunicaciones, yo les decía que me sentía en otro planeta y que la cabeza se me estaba chiflando.


Esto me sucedió por primera vez cuando tenía 11 años y viajé a París. Subí a la torre Eiffel con mis padres, mis tíos, mi hermana y mis primas, y cuando bajamos, me sentí con la cabeza entumecida. Cabe recordar que en la parte alta de la torre hay muchas antenas y radiación. Para rematar el caos, nos fuimos luego directo a la tumba de Napoleón, que por supuesto no es el lugar más animado en la Tierra. Allí sentí de todo, aun sin saber quién
era ese señor Napoleón, pues era muy niña. Yo no sabía quiénes eran él ni los demás muertos que descansaban allí en sus tumbas, pero mi alma sí. De inmediato sentí una ansiedad sin precedentes. Como una reacción de supervivencia, mi cerebro se disoció y yo no sabía ni dónde estaba parada, ni con quién.


El episodio pasó y, por supuesto, la mitad de la gente no me creyó. Afortunadamente vinimos a este mundo a conectar con los seres que nos entienden y tienen experiencias similares a las nuestras, con quienes nos debemos encontrar, como mi médico bioenergético Pedro Ochoa. Él siempre ha dicho que soy un ser “especial”. Gracias a su manejo de las energías logró equilibrarme a pesar de la distancia y volví en mí. Y bueno, como esta, tengo mil historias más. Las visitas a los cementerios y hospitales siempre me drenaban. Y esto es algo que no solo me pasa a mí. Muchas personas sienten que cuando van a visitar las tumbas de sus seres queridos algo los agota y les baja el ánimo, más allá de la tristeza del duelo. Al final, somos energía y todo es energía. Recibimos energía, sentimos energía y conectamos a través de la energía.


Ahora, ni qué decirles de mis sueños. Eso sí es realmente asombroso. A muy corta edad, con tan solo 8 años, descubrí que recibía muchos mensajes mientras dormía. Un día soñé que mi tía abuela, que vivía en Houston, Estados Unidos, iba a morir. Cuando les conté a mis padres, me dijeron que no pensaban que eso fuera probable, pero no teníamos demasiada información sobre su salud, pues hacía tiempo que no la visitábamos ni hablábamos con ella. Entonces, fue inmensa la sorpresa que se llevaron todos cuando un mes después nos avisaron que había fallecido. A partir de ese momento comencé a confiar en mis sueños, y mis papás también. Hoy en día, cuando sueño algo, todos me dicen: “No me cuentes”.


Uno de los episodios más recientes de un sueño que tuve y que se hizo realidad fue mientras escribía este libro. Soñé que un avión aterrizaba en una carretera de Miami y se incendiaba. Me puse muy nerviosa, porque en dos semanas tenía planeado viajar con mi familia a esa ciudad. Le conté a un amigo, pero después guardé el recuerdo de las imágenes que vi en mi mente, porque pensé que era mi subconsciente hablándome del miedo que le tengo a volar. Pero solo días después mi sueño ocurrió tal cual. Un avión que venía desde República Dominicana aterrizó fuera de la pista del Aeropuerto Internacional de Miami y se incendió; por fortuna todos salieron con vida de la nave. Otra historia que recuerdo sucedió en el 2018, un día en que una mamá me pidió encarecidamente que atendiera a su hija de 6 años. Yo, como terapeuta espiritual, solo atiendo adultos, pues para un niño puede resultar confuso todo este tema del alma. Accedí porque me dijo que era una niña especial y que llevaba diciéndole varios días que necesitaba ir adonde Andreíta. El día de la cita, la mamá me contó que habían pasado frente a la torre Colpatria, uno de los edificios más altos de Colombia, que su hija se detuvo en el andén y le dijo que un chico le estaba pidiendo ayuda. La madre no vio a nadie, pero recordó que hacía pocos días habían mostrado imágenes de ese andén en las noticias, pues un chico se había suicidado, lanzándose desde el último piso de la torre. La niña dijo que el chico le había dicho que lo ayudara a trascender, y como su madre le había hablado de las terapias conmigo, ella había pensado en mí. Le pregunté a la niña por qué había pensado en mí y me dijo que cuando estaba conversando con el chico, quien ahora era su amigo espiritual, él le dijo que le pidiera ayuda a su mamá, que ella conocía a la persona que le podría ayudar.


Quedé muy impactada pues, aunque no me sorprende que un alma pida ayuda para trascender y más aun después de un suicidio, sí me llamó la atención que una niña a tan corta edad supiera tantas cosas acerca de la muerte, de las almas, de la comunicación con seres que no tienen cuerpo y de la necesidad de ayudarlos a transitar al reino espiritual. Quedó en evidencia que se trataba de una niña con un poder muy desarrollado para comunicarse con ese tipo de seres, así que hicimos el proceso de darle luz al alma del chico y luego ella me dijo que él se sentía muy agradecido y tranquilo.


Es común que muchos niños digan que perciben seres que gritan o que están llorando, colgados, tirados en el piso. Muchas veces los adultos les niegan esa realidad e incluso los tildan de mentirosos, pero la verdad es que eso que ellos ven es cierto. Cuando somos niños aún tenemos muy abierta nuestra mente y estamos preparados para recibir cualquier tipo de información, sin el sesgo de nuestras creencias limitantes. Poco a poco crecemos y dejamos de ver todo eso que nos dijeron que no era cierto o que era producto de nuestra imaginación. Si tú tienes un niño o niña cerca que expresa este tipo de inquietudes, bríndale ayuda, enséñale todo lo que estás aprendiendo y permítele desarrollar cualquier habilidad psíquica, espiritual o de sanación que él o ella pueda tener.


Espero que estos ejemplos que te he dado te sirvan de guía si también ves señales, escuchas y sientes cosas que otros creen no ver. En Instagram recibo cientos de mensajes de personas asustadas con este tipo de cosas que les suceden y me encanta poder servirles de guía, así como yo también tuve a mis ángeles terrenales que me acompañaron en todo este proceso de aceptar estas habilidades espirituales para ponerlas al servicio de la humanidad.


Quiero que sepas que lo que hacemos las personas que participamos en este libro también lo puedes hacer tú. Todos venimos a la Tierra dotados de las mismas capacidades. Yo no creo en la idea de que algunos nazcan con dones y otros no; por el contrario, pienso que la diferencia está en que unos tenemos la intención en desarrollarlos y los ponemos en práctica día a día. Todo esto, como cualquier otra habilidad, es algo que se desarrolla con la práctica. Si sientes el llamado, no lo ignores, tú tienes el don de explorar todo lo que te da tu alma.


El llamado de mi alma


Aunque las habilidades las sentí desde que era niña, el llamado ocurrió por cuenta de la noche oscura del alma que viví. Tenía alrededor de 25 años, cuando pasé por varias experiencias muy difíciles. Mi abuela, a quien amaba con todo mi corazón como a una segunda madre, fue diagnosticada con un cáncer terminal de páncreas. Paralelamente, mi empresa, que había creado cuando tenía 21 años y que había sido un rotundo éxito entre las mujeres, estaba quebrada y llena de problemas, tanto internos como externos. Mi hermana, mi alma gemela, se había ido a vivir fuera del país. Y, para rematar, mi cuerpo empezó a gritar y fui diagnosticada con síndrome de ovario poliquístico, hipotiroidismo y resistencia a la insulina.


Mi vida se movía entre médicos que no lograban saber qué estaba mal conmigo a nivel físico, personas que me llamaban a darme más y más problemas en mi empresa, mi familia que estaba muy triste con la situación de mi abuela, los chismes y mis redes sociales estalladas por la intriga de lo que había sucedido con mi emprendimiento. Ahora, a mis 32 años de edad, puedo decir que ese ha sido el momento más difícil de mi vida. Aunque ya no tenía ganas de nada, ni siquiera de pararme de la cama para comenzar el día, sentí la necesidad de encontrar una solución a mi vida. Pero una solución eterna, una solución del alma.


Fue así como un día, casualmente, acepté una invitación que me hicieron de un spa de estética, por mi rol como influenciadora en redes sociales. El spa se beneficiaría con mi publicidad y yo con los servicios que ofrecían. Sin ganas, pero también sin más planes para ese sábado, me fui en sudadera al consultorio de Francé Ayala, que, por fortuna, quedaba a solo unas cuadras de mi casa. Cuando la vi, me sentí conectada con su nobleza y con su hermosa luz. Yo no hablaba nunca sobre todo lo que me estaba ocurriendo y aún no sé de dónde me salieron todas esas palabras frente a una absoluta desconocida.


Lo primero que ella me dijo fue: “Es que tú eres luz y esa luz a veces incomoda a quienes están en la oscuridad”. Evidentemente se estaba refiriendo a mis conflictos varios y a las personas con quienes tuve roces en ese momento de mi vida. Me contó que ella trabajaba con la luz y que le encantaría que una de sus maestras me viera en terapia. Pedimos la cita y tuve que esperar dos meses para poder reunirme con la sanadora espiritual, Pilar Vallejo.


Llegué a mi cita con mucha tristeza y desolación, pero después de contarle todo lo que me estaba pasando, ella me dijo que nada de eso era realmente relevante, que lo más importante en esta experiencia de vida era la noticia que me daría a continuación. Entonces me dijo: “Andreíta, tú eres sanadora”. Recuerdo que quedé helada porque no entendía a qué se refería. Le dije que a mí no me interesaban ni la medicina, ni la enfermería, porque yo había estudiado periodismo y ahora era empresaria, pero sentí un escalofrío en todo mi cuerpo y los ojos me empezaron a vibrar de una forma hermosa. Me explicó en qué consiste ser sanador espiritual y sentí que eso sí resonaba con todas las fibras de mi ser.


Pilar me recomendó comenzar a estudiar y me dio el número de su maestra de Terapia de Respuesta Espiritual, Verónica Bau. Cuando llegué a la cita con Verónica, me di cuenta de que era chilena pero hablaba con un toque de acento venezolano. Me contó que se había formado como maestra en esta técnica durante los años que vivió en Venezuela, pero que ahora estaba viviendo en Colombia y que pronto regresaría a Chile. Durante esta cita me dijo tantas cosas, que yo no sabía ni para dónde mirar. Sacó una carpeta con gráficos y un péndulo, y me dijo que ella se comunicaba con seres de luz y con Dios a través de esos gráficos, pues el péndulo genera movimientos gracias a la radiestesia. Esta última es una herramienta que permite medir frecuencias y energía al percibir las radiaciones de los cuerpos. Dicho en otras palabras, la información que Verónica recibía en su mente por parte de los seres de luz generaba una respuesta muscular o ideomotora que, en contacto con la cadena del péndulo, hace que este se mueva en distintas direcciones y señale información determinada según las respuestas que se van recibiendo. El péndulo en sí mismo no es el que responde, es tan solo un objeto que puede funcionar como guía. Podemos utilizar cualquier cadena, una aguja con hilo o incluso audífonos con cable.


Me impactó la manera en que ella movía su mano al sostener el péndulo por todos los gráficos. Me mostraba los programas o bloqueos negativos míos y, al limpiarlos, el péndulo giraba en forma de círculo y luego quedaba inmóvil. Fue una experiencia realmente sorprendente. Entre la información que me mostró, había unas vidas pasadas en las que mi alma había pasado por muchas dificultades. Ella investigó a profundidad todo lo que había sucedido en esas vidas y, en realidad, quedé muda al escuchar el sentido que tenía todo y su relación con lo que me estaba sucediendo aquí y ahora. Limpió bloqueos, programas, vidas, energías. Algo que recuerdo con mucho amor y nostalgia es que hablamos de mi abuela, que estaba en sus últimos días de vida, y Verónica le aplicó a distancia algunas energías de sanación para que su alma pudiera descansar en paz.


Cuando salí de allí, fui directo al hospital en el que se encontraba internada mi abuela y no podía parar de estornudar. Eso me intrigó tanto, que busqué en Google: “Causas espirituales del estornudo”. Encontré que, en reiki, estornudar es uno de los mecanismos de liberación que tiene el cuerpo cuando necesita limpiar algo. Y comencé a limpiarme y a liberarme. A la semana falleció mi abuela y siento que fue muy valiosa la luz que logramos darle en esa sesión con Verónica para que no sufriera tanto. Uno por uno, todos los conflictos que tenía fueron encontrando un desenlace y la paz envolvió mi ser.


Decidí estudiar con Verónica para ser terapeuta de la técnica Terapia de Respuesta Espiritual (TRE). Llegué a mi primera clase en un salón de hotel en Bogotá y me encontré con que era la única veinteañera. Casi todos mis compañeros eran bastante mayores que yo. La energía de ese espacio fue mágica. Me pasó lo que nunca antes había sucedido; me sentía tan feliz que no quería que se acabaran los días. Luego hice otro curso de péndulo universal, para sanación energética del cuerpo físico. Conocí nuevos maestros, como Débora Ramos, con quien tengo una amistad muy cercana en este momento. Ella es mi maestra de TRE y también de tarot angelical y sanación angelical. Una vez certificada, comencé a practicar conmigo misma y con varios miembros de mi familia.


Me preparé mucho para poder manejar todas las técnicas, solo me faltaba aplicarlas en desconocidos. En verdad nunca imaginé dedicarme a atender personas, mucho menos cuando aún estaba tratando de resolver todos los temas de mi empresa. Necesitaba lograr conseguir los ingresos suficientes para poder sobrevivir y pagar el local que teníamos en arriendo, y para lo que les había pedido a mis papás que fueran fiadores. Era muy desgastante querer hacer un cambio radical a mis planes de vida, pero sin poder cerrar del todo el proyecto anterior, que ya había fracasado y me había dejado muchos dolores de cabeza, por estar amarrada a un contrato de arrendamiento de cinco años. La única opción que tenía era multiplicarme por veinte y cumplir con todas mis obligaciones económicas a como diera lugar. Mi propósito de vida llamaba a mi puerta y yo no iba a dejar pasar esta oportunidad de cambio que me hacía tanto bien.


El 16 de febrero del 2015 me invitaron a la conferencia de una famosa astróloga que venía a Colombia. Cuando vi a esta chica y a todo el público que la quería escuchar, lo único que pensé fue: yo tengo un público muy grande en mis redes sociales que sé que quiere escucharme y sanar con mi ayuda. Me salí antes de que finalizara el evento y llegué a mi casa con la 
ansiedad disparada. Me recosté en mi cama y grabé una historia de Instagram que decía algo así como: “Niñas, quisiera compartirles que mi proceso de sanación ha sido hermoso. Ahora quiero guiarlas a ustedes en su viaje de amor propio”. Puse mi número de contacto y casi se estalla mi teléfono.


Me escribieron más de sesenta personas esa noche de sábado y les di cupo a dos de ellas para atenderlas ese mismo domingo. No sabía en qué me estaba metiendo, pero entendía que esa era mi misión de vida, y que por eso mismo todo estaría bien. No pude dormir de la ansiedad. Me parecía irreal lo que estaba sucediendo. A mi mente llegaban los recuerdos de algunas seguidoras que meses atrás me decían que hacer yoga era pecado, que solo debía leer libros religiosos y que era falso que Dios tuviera comunicación directa conmigo, porque eso solo lo podría hacer un pastor o un sacerdote. Por eso me sorprendió mucho la acogida tan grande que tuve después de anunciar que abría mi agenda de terapias.


Cerca del mediodía llegó mi primera paciente. Venía del sur de Bogotá, que es al extremo opuesto de donde vivo yo. Apenas me vio, me dijo: “Eres más bella en persona”. Yo estaba completamente desmaquillada y nerviosa, así que escuchar su comentario me dio fuerza. A veces no sabemos lo que valemos hasta que alguien nos toca el corazón. Terminé esa primera sesión de una hora y me sentí agotada. Luego llegó mi segunda paciente y fue espectacular lo que sucedió. Ella tenía una gran tristeza en el alma y en ese momento supe que todo lo que yo había experimentado en esos últimos años de crisis era la universidad que ahora me permitía sentir empatía con aquellas personas que estaban pasando por etapas dolorosas e indescriptibles que las demás personas ignoran la mayoría de las veces.


Estaba muy cansada, sobre todo por la angustia que me daba ser tan novata en el campo de ofrecer terapia a personas completamente desconocidas. Lo que me dio mucha fuerza ese primer día fue darme cuenta de que todo lo que yo les había dicho estaba totalmente conectado con la realidad que ellas estaban viviendo. El teléfono no paraba de sonar y era yo misma quien programaba las citas en mi agenda. En esa primera semana ya comencé a atender hasta cinco personas al día. Llegué a sentirme tan invadida por las ganas de sanar y ayudar, que trabajaba de lunes a domingo.


El dicho de que “la práctica hace al maestro” es cierto, pues gracias a mis pacientes me hice una maestra en mi arte. No sé explicarles cómo sucede, pero al iniciar cada sesión creo mi conexión con Dios y mis seres de luz, y todo se enciende. Llegan a mi mente mensajes que raramente llegarían en un estado de desconexión con la Fuente. Literalmente me convierto en un canal. He estudiado toda la información que enseño en mis cursos, pero cuando estoy enseñando sobre sanación espiritual en mis cursos virtuales la canalizo y aparecen en mi mente y en mi boca palabras que al terminar de hablar me dejan sorprendida. Más adelante dedicaré un capítulo completo a explicarte los distintos tipos de seres de luz con los que me comunico, pero quiero aprovechar estas líneas para contarte algo muy lindo que sucede en los cursos virtuales que dicto en vivo a través de mi computador: los arcángeles (que hacen parte del gran grupo de seres de luz) bajan y se dejan percibir en el fondo de mi pared a través de colores.


También me he formado como sanadora con la técnica de Thetahealing, que consiste en utilizar las ondas cerebrales para acceder, a través de una meditación, al estado de conciencia theta. Desde este estado es posible revisar la mente subconsciente, hacer un cambio de creencias limitantes desde la raíz (origen) y reprogramar en positivo emociones, sentimientos y creencias. Gracias a esta técnica, creada por Vianna Stibal, he descubierto el poder que tiene nuestro cerebro para recibir mensajes, imágenes, respuestas. Es como abrir un libro que permanecía oculto. Muchos me preguntan si estos dones son exclusivos de algunas personas y mi respuesta es que no. Si todos queremos, todos podemos. Creo que en el fondo es más bien cuestión de interés, ganas, estudio, conciencia. Cada persona viene con una misión y un propósito, y tal vez seamos solo algunos los que nos permitimos abrir completamente ese canal, pero todos lo tenemos. Sé que mi relato da a entender que una vez decidí seguir el llamado de mi alma todo fue perfecto y maravilloso, pero la realidad es que no. Tuve que enfrentarme en paralelo a la resistencia y las críticas de las personas de mi ambiente social. Afortunadamente mis padres y mi familia, que son muy católicos todos, siempre me apoyaron y creyeron en mí. Con los amigos no lo fue tanto, pero eso me hizo entender que muchos de ellos no eran realmente mis amigos. Me enteré de que algunos decían que me había enloquecido y que ahora era galáctica. Que me había perdido mentalmente, que creía en cosas raras y que bla, bla, bla. Por fortuna, mi propia vibración fue alejándome de esas personas y empecé a conectar con seres mágicos que estaban en el mismo viaje interior que yo. Leer libros de grandes autores que han dedicado su vida al tema espiritual también fue un gran impulso y motivación.


Aprendí que mucha gente aún está dormida y pasa por la vida en ese estado, pero que muchos otros están despertando como parte del tránsito que tenemos como planeta a una nueva y más elevada vibración. Los años más difíciles están pasando ahora. Los seres humanos destruimos todo lo que tenemos en frente, a la madre naturaleza y a nosotros mismos. Está sucediendo, pero ya al menos existe una tribu enorme de personas que vinimos con la misión de hacer que nuestras almas trasciendan esa ilusión de separación y entendamos que somos uno con el amor de Dios. Todos somos uno, por lo que los conflictos, las guerras, el miedo, la destrucción, el ego, no son más que una ilusión. Despertar es lo que nos llevará a vivir una vida más feliz y alegre, que es en última medida el objetivo principal de la existencia humana. Ahora que me dedico a ofrecer terapia, y a dictar cursos y talleres, puedo decir que estamos creando una comunidad de autosanadores y sanadores que vamos a cambiar el mundo.


La invitación a escribir estas palabras llegó en un momento muy especial de mi vida. Un lunes, mientras me organizaba para comenzar mi consulta individual, recibí un mensaje de Carolina Vegas, mi editora y compañera en este gran viaje. Me dijo que estaba interesada en mi contenido y que quería reunirse conmigo para plantearme la propuesta de escribir un libro con la editorial Planeta, que es la más reconocida en Colombia. Recuerdo con claridad que apenas comenzamos el chat, ella me escribió: “Ahorita estoy sintiendo un angelito al lado. Al lado derecho”. Quedé pálida, pues resultaba increíble que mi editora fuera una persona que también puede percibir la presencia de los seres de luz. Siempre he dicho que nos atraemos por vibración y esta es la más clara muestra de ello.


Les confieso que una de las cosas que más me preocuparon en ese momento era que estábamos comenzando Mercurio retrógrado y yo no firmo documentos ni inicio proyectos durante esas temporadas, pues me gusta guiarme por los astros y los planetas. No le dije nada al respecto a Carolina y acepté la reunión. Cuando nos encontramos, todo fluyó de una manera hermosa, pero yo seguía pensando que no era buen momento si me tocaba firmar el contrato en esas semanas. Afortunadamente, como todo está en orden divino y me considero una consentida de Dios, los documentos se retrasaron un poco y pudimos comenzar justo en el momento que el cielo me había advertido que sería ideal.


En este libro quiero que abras tu mente, tu corazón y tu alma a escuchar cosas que nunca antes habías escuchado. Siempre me he dicho a mí misma que la Verdad no es aquella que repetimos, sino aquella que, al experimentarla, nos llena la vida de sentido. En mi caso, entender la vida desde esta perspectiva ha hecho que a pesar de que el contexto sea el mismo, mi respuesta a los hechos sea distinta. Lo más importante no es lo que te sucede, sino la energía que otorgas. Cada uno de nosotros es dueño de sus propias creencias y ellas son las que generan la realidad que cada quien vive. Este libro es una invitación a que te liberes de todas las creencias y sistemas que te han limitado a vivir una vida difícil, y las reemplaces por creencias positivas que te van a regalar una nueva realidad amorosa y llena de sentido.


En este libro vas a encontrar diez capítulos con distintos temas. Mi interés principal es mostrarte otra forma de entender la existencia. Para esto voy a brindarte información y también mostrarte casos concretos que te permitan experimentarlo de una manera más real. Como suelo hacer incluso en mi día a día o cuando trabajo sanación en mí misma, invité a cinco sanadoras, videntes, médiums y canalizadoras que trabajan en la misma frecuencia de sanación que yo. Ellas son: mi hermana Carolina Novoa, Maggie Thatian Vieda Ussa, Carolina Pinzón, Débora Ramos y Gina Mejía.


Las historias de cada capítulo son reales. Solamente modifiqué los nombres y algunos detalles para proteger la integridad y privacidad de las personas. Quiero que tengas la plena confianza de que cada una de estas narraciones refleja sucesos completamente reales, y que en ellas la información de cada una de nosotras coincide con la que recibe la otra. Cuando aprendes a confiar en tu conexión con la luz, nunca más serás esclavo o esclava de tus propias incertidumbres. Este libro está escrito para cualquier tipo de público, solo espero que este mensaje llegue a muchas personas alrededor del mundo que necesitan una visión más amable de lo que es la vida. Cada día crece el número de personas que opta por quitarse la vida o que vive en contra de su propia existencia y en modo de supervivencia. Espero que estas letras sean un alivio para quienes se están sintiendo como yo me sentí hace un tiempo. Cuando estás mal, el único alivio que te puede dar un amigo es su apoyo y la certeza de que está allí para ti. Regala y ofrece este libro a todos tus amigos, familiares, compañeros. Todos merecemos vivir una vida feliz.


La intuición


Una de las preguntas más comunes en mi trabajo es cómo saber diferenciar la intuición de un pensamiento cualquiera. Mi respuesta es que la intuición es aquello que llega a nuestra mente de una manera insistente, pero libre de cualquier emoción. Por el contrario, los pensamientos basados en el miedo sobre lo que podría suceder tienen una carga emocional muy fuerte. En un principio no resulta fácil diferenciarlos, pero es la práctica del día a día la que nos permite escuchar la intuición para utilizarla como una herramienta a nuestro favor.


Los atributos que provienen de una intuición altamente desarrollada los podemos encasillar en un concepto general: claris, que viene del latín “claro”, “ilustre”. Seguramente has escuchado hablar varias veces de la clarisensibilidad, la clariaudiencia, la clarividencia y la clariconciencia. Como digo siempre, todos tenemos estas capacidades clari, pero solo algunos les prestamos la atención suficiente para descubrir que son dones que pueden jugar a nuestro favor si les damos el uso adecuado. Quiero explicarte un poco cada uno de estos términos, ya que a lo largo de este libro las canalizadoras y yo utilizaremos estas distintas formas de recibir mensajes de los seres de luz y de nuestra intuición a partir de estas habilidades.


Clarisensibilidad


Las personas sensibles tenemos la capacidad de sentir las cosas con más intensidad. En ocasiones he llegado a decir que no quiero ser sensible, porque todo lo recibo de una manera más fuerte, pero en realidad la sensibilidad bien manejada es algo maravilloso que debemos agradecer. Nos permite conectar con todo lo existente de una manera más profunda, a partir de emociones y sensaciones claras. No sé si alguna vez te haya pasado que llegas a un lugar y sientes que la energía está pesada o que la presencia de algunas personas te desgasta, como si te drenaran. Esto sucede porque eres una persona realmente sensible.


Ser sensible no es ser débil. Es ser una persona empática, que puede percibir el dolor o la felicidad de los demás. Cuando yo estoy ofreciendo terapia, mi sensibilidad me permite establecer una conexión muy profunda y de total comprensión con mi paciente. Puedo sentir incluso algunas molestias en mi cuerpo físico, justo en la misma zona que le duele a la persona que estoy atendiendo. Por este motivo es tan importante aprender a cuidar tu energía, pues la idea es que esta relación sea de beneficio mutuo y no de sacrificio por el otro.


Las madres son especialmente sensibles a lo que sucede con sus hijos. Cuando tienen un presentimiento de que tal vez algo les pueda suceder, es porque su nivel de conexión es tan amoroso y profundo, que incluso pueden utilizar su intuición como herramienta para cuidar de ellos. Cuando empezamos a ser más observadores de nosotros mismos, podemos utilizar este don también para saber qué nos conviene y qué no. A mí por ejemplo me es fácil decidir con qué persona quiero salir antes de conocerla. Es como si vieras su hoja de vida invisible con tu pensamiento. Recuerda que todo es energía y una persona sensible percibe la energía de una manera más fuerte.


Clariaudiencia


Lo que escuchas, los sonidos, las voces, hace parte de este don. A mí me sucede mucho que cuando estoy pasando por determinada situación me llega a la mente una canción que hace mucho no escuchaba y que tiene todo el sentido con lo que me sucede. También, al canalizar, puedo escuchar algunas voces o sonidos. Durante las terapias, en ocasiones escucho una campanilla constante que me avisa que debo poner énfasis en determinado tema; por supuesto, es una campanilla que no existe de manera tangible en mi lugar de trabajo.


Las personas clariaudientes tenemos también mucha sensibilidad para recordar o identificar voces. A mí me resulta agradable conversar con personas que tienen determinados tonos de voz, mientras que otras me pueden alterar o generar ansiedad. Los sonidos tranquilos resultan más amables para este tipo de personas, pues son su ventana a la paz interior; mientras que los ruidos fuertes las pueden activar de manera negativa.


Hay quienes escuchan claramente las voces de los seres fallecidos o de los seres de luz. Yo en ocasiones he escuchado palabras incluso estando sola, palabras que además tienen sentido con lo que estoy viviendo. No son alucinaciones: recuerda que tenemos la capacidad de interpretar y conectar con otros planos de existencia que se hacen sentir a partir de los sonidos.


Clarividencia


Este es el don que desarrollan aquellas personas a las que llamamos videntes. La clarividencia tiene que ver con todo lo que podemos ver, ya sean imágenes, figuras, sombras, siluetas, objetos, situaciones, películas mentales, colores, lugares. A mí me sucede sobre todo al meditar o al hacer terapia de sanación espiritual. Las imágenes me llegan de manera muy clara, como si estuviera en el cine viendo una película. Recuerdo que, cuando era niña, siempre memorizaba la información de los exámenes de la escuela de acuerdo a como estaba anotada en mis apuntes. Me encantaba utilizar colores para recordar los temas y diferenciarlos.


Hay muchas personas con clarividencia que no saben que la tienen. Cuando soñamos con imágenes muy vívidas, estamos siendo videntes; cuando vemos luces que nadie más ve, estamos siendo videntes; cuando vemos una imagen en nuestra mente, no estamos loco(a)s, estamos siendo videntes. La clarividencia es un don que se puede confundir fácilmente con las alucinaciones provenientes de los trastornos mentales. En este caso siempre es bueno acudir al psiquiatra, con el fin de esclarecer que no se trata de una enfermedad, sino de una herramienta.


Clariconsciencia


Esto sucede a partir de los pensamientos. Siempre quieres saberlo todo y encontrar el motivo para todo. Incluso sucede con personas que no lo enfocan hacia el lado espiritual, pero que tienen la capacidad de resolver situaciones rápido a través de su mente. Aquellos niños que saben muchas cosas, incluso cuando nadie se las ha explicado, tienen el gran don de la clariconsciencia. Yo utilizo esta herramienta en terapia cuando, sin conocer al paciente, ya puedo deducir varias respuestas acerca lo que le sucede.


Cuando me describen a una persona a la que ni siquiera puedo ver físicamente, puedo crear en mi mente una idea de cómo es su temperamento, su forma de actuar y de relacionarse. Cuando me pongo como ejemplo no es porque yo tenga algo especial, en realidad todos tenemos esta capacidad, solo que a veces desconfiamos tanto de nosotros mismos, que olvidamos que las respuestas siempre están en nuestro interior. Esta es una invitación para que desarrolles cada rincón de tu mente.


La metodología de este libro


Todas las historias de este libro suceden como parte de las sesiones que hago a diario con mis pacientes. Algunas están escritas en tiempo pasado, pues son casos que trabajé y lo que hago en este libro es plasmar lo que guarda mi memoria, las grabaciones de voz, mis notas y lo que también recuerdan los pacientes. La mayoría están escritas en presente, pues quise convocar a mis amigas canalizadoras para que apoyaran este trabajo en vivo y con mis pacientes en frente. Por temas de accesibilidad, las sesiones se hicieron de manera virtual, pues es la metodología que uso en mis consultas siempre. Veo gente de todo el planeta y la tecnología ha sido una gran aliada.


Muchos se preguntan si es posible hacer este trabajo a larga distancia y la respuesta es sí. El alma no tiene tiempo ni espacio, siempre podrás sanar a una persona así esté en el otro extremo del mundo. Por supuesto, quienes hacen la sesión son los seres de luz; las canalizadoras y yo somos solo mensajeras y herramientas a su servicio. Espero que puedas sentir la luz, de la que mis pacientes, mis amigas canalizadoras y yo fuimos testigos. Me encantaría que permitieras volar a tu imaginación y abrieras tu consciencia; estoy segura de que tus seres de luz también estarán enviándote información extra mientras lees cada uno de los casos que acá te comparto.


Canalizadoras


Carolina Novoa es mi hermana mayor, a quien admiro y amo como mi alma gemela. Ella es sanadora espiritual y angelical. Una de sus especialidades es leer cartas de ángeles, pues recibe los mensajes de una manera muy precisa. También es biosanadora emocional, nutricionista holística, health coach de medicina funcional. Carolina siempre ha tenido una habilidad muy especial para prever las situaciones que se perfilan o que están sucediendo en otro lugar. Sus lecturas angelicales son tan acertadas, que siempre le pido que me regale los mensajes que los ángeles tienen para mí. Carolina nos acompañó en algunas de las sesiones a larga distancia, pues vive en Estados Unidos.


Maggie Thatian Vieda es médium, canalizadora de información y sanación. Es sanadora pránica, experta en cristales, limpieza de energía, tarot angelical y es coach de vida con arcángeles. Hace Terapia de Respuesta Espiritual y Thetahealing. Ella ha sido una amiga y sanadora incondicional para mí. Hacerla parte de esta experiencia es un honor, pues los mensajes que recibe siempre son muy acertados y me han dado las pautas para avanzar en cada uno de mis procesos. Maggie tiene una gran habilidad para escuchar a sus seres de luz, quienes le transmiten las ideas en su mente e incluso a través de imágenes y sonidos. Me acompañó tanto de manera presencial como virtual en algunas de las historias de este libro. Maggie tiene una capacidad enorme de percibir distintos seres de luz e identificarlos.


Carolina Pinzón es sanadora angelical, está certificada en oráculo angelical y se dedica a la lectura de mensajes de los ángeles a través de oráculos. Me encanta su forma de trabajar, pues también hace parte del programa Corazón en Entrenamiento, tiene un diplomado en neurociencia de las relaciones y es estudiante de la Escuela de Magia del Amor. Sus canalizaciones resultan muy apropiadas, pues junto con su sabiduría sobre las relaciones, Carolina aporta mensajes sanadores. A ella la invité de manera presencial a acompañarme durante las sesiones virtuales con los pacientes. Me gustó mucho tenerla al lado, pues sus canalizaciones son rápidas y efectivas.


Débora Ramos es una de mis maestras espirituales y angelicales. Con ella he hecho la mayoría de cursos de sanación. Es maestra en Mediumship , coaching con arcángeles, tarot y sanación angelical, reiki japonés, terapias energéticas y espirituales, cristaloterapia y Terapia de Respuesta Espiritual. Desde niña su madre la guió en sus primeros pasos, enseñándole la lectura de las cartas del tarot, metafísica y comunicación con ángeles. Para mí es un honor hacerla parte de este libro, pues gran parte del conocimiento que he adquirido a lo largo de estos años se debe a su sabiduría. Débora me acompaña en este libro a hablar sobre los distintos seres de luz, la perspectiva de la existencia humana y la naturaleza del alma.


Gina Mejía es comunicadora animal. A través de la comunicación intuitiva, se conecta con animales y entabla una conversación con ellos. Ella describe sus experiencias como voces que llegan a su mente y sensaciones físicas cuando le duele algo al animal con el que se está comunicando. Ella puede percibir olores y sabores cuando ellos le dicen qué les gusta o les molesta de determinado alimento. Lo más hermoso de su trabajo es que los animales cambian positivamente su comportamiento después de las sesiones, lo que demuestra que la conversación no solo es verídica, sino también sanadora. A Gina la invité a participar en el capítulo sobre los animales y su trabajo fue tan mágico que me hizo llorar mientras la escuchaba. Gina suele anotar siempre lo que le dicen los animales y también graba sus sesiones para entregárselas a los humanos que están a cargo de cada mascota. Para mí es una fortuna tener un ser como Gina en este libro.


Ahora que tienes una idea más clara de lo que será este libro, te pido que sueltes el control y te dejes llevar en este viaje de inspiración y motivación para vivir una vida más feliz. Pon en práctica los aprendizajes de los personajes y, cuando desees, lánzate a tener una sesión de sanación con el o la terapeuta con la que mejor te sientas. Conocer acerca de la sanación del alma solo requiere intención y ganas. Bienvenido(a) a este espacio amoroso.




Nota: como siempre advierto en mis consultas y en mis cursos, no soy psicóloga ni psiquiatra. Soy terapeuta espiritual y angelical. Este libro no reemplaza ni complementa procesos psicológicos y/o psiquiátricos y/o de salud mental.


Los nombres de los personajes fueron cambiados en casi todos los capítulos, con el fin de proteger la identidad y privacidad de mis pacientes. Las historias sí son completamente reales y sin modificaciones.
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